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PRIMERAS COMUNIONES 
EN LOS COLEGIOS RELIGIOSOS 
I 
Brillantemente se celebraron en los Colegios religiosos los actos de cumplimiento 
pascual de sus alumnos, con nutrida asistencia y piadoso recogimiento. El número 
de niños y niñas que por primera vez recibieron el Pan de los Angeles ha sido muy 
elevado. He aquí algunos pequeños comulgantes, en grupos obtenidos en las 
Recoletas (arriba) y la Inmaculada. fotos, velasco. 
T A I ^ K H K l v H C T R O - M K C A N I C O D E : Especialidad en el arreglo y afilada 
w ^ v ^ ^ w ^ - ^ ^ w w herramientas de barbería y cirugía. 
Gucñillas de guillotina g fierramientas 
úe carpintería. 
Cuchillos y tijeras, quedando como de 
fábrica. 
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Mu Mecanita k Tejiilos ile llIiifliliiB y sos m e m a s 
Esjeclaiiilad en Driles, iznles, flipscas g Fetenes. 
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Obispo, 4 AISJTEIQUEIRA "Teléfono 161 
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L A A M A L L A T I N A 
ASOCIACIONES^ 
DE AHORRO 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
HENE SUS FIANZAS DÍPOSITAMS 
GRAN CAPITAN 25 
CÓRDOBA 
J L ^ J X v L U O V Y X ¿ X C l r n ^ m n m n n n m m 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
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• • • • • • I LOGlOn D E B A 
Maravilloso producto para 
devolver al cabello su color 
primitivo. 
NO MANCHA :: ES INOFENSIVO 
PERMITE LA PERMANENTE 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
C a s a C a s t r o 
m m y ó p i s 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Estepa, 45 (eepina a San Hgus Jn) 
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E L B A R A T O 
Eran sarliilo en Perínmería, 
Q i i i a l l B y Géneros de Ponto. 
L U C E N A , 7 y 9 
Antes de hacer sus com-
pras, visite este acreditado 
esíabiecimiento, el que más 
barato vende. 
Venta exclusiva de las medias marca RAMONA 
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DISPONIBLE 
• 
r ainiacgn de camones minerales de ledas clases' 
p a r a u s o s d o m é s t i c o s , c a l e f a c c i o n e s & i n d u s t r i a s . 
Ventas ai por mayor g menor 
BUENAS CALIDADES 
• PRECIOS ECONÓMICOS 
• • • • — • • • _ 
E M I L I O C A B R E R A G O Í I Z Ü L E Z 
CALLE TORIL, 11 ANTEQUERA TELÉFONO 111 
SERVICIO ESMERADO 
A DOMICILIO 
mwm PIIB DE LHBR 
L i B o y i o m o d e m i m s [ i l m c i s 
Completo surtido en medicamentos puros. 
Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero-medicinales.— Trouseaux de partos. —Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
TRINIDAD DE ROJAS, 19 A INJ T El Q U El R A TELEFONO NUM. 323 
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miento y desenlace no tuvieron parte nin-
guna de las avasalladoras pasiones que 
borran la inteligencia y anulan cuanto el 
hombre tiene de racional. 
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A la luz de aquel mudo testigo y al am-
paro de aquella hermosa noche, ambos 
criminales emprendieron nuevamente el 
camino de su pueblo. Habíanse repartido 
el dinero tan honrosamente ganado por 
Alba. El Cristóbal, queriendo aparecer ge-
neroso, o teniéndose quizás en menos que 
su compañero, le entregó a este siete duros, 
quedando él con seis y medio. Prometié-
ronse mutuamente y bajo juramento, morir 
antes que revelar a alguien su común deli-
to, y prosiguieron su marcha sin volver a 
despegar sus labios. 
¿Qué pensamientos pasarían por la ima-
ginación de aquellos hombres? ¿Qué ideas 
ocuparían aquellos cerebros, en los que 
puede suponerse que nadie se había toma-
do el trabajo de hacer que penetrara luz 
alguna? ¿Habíanse despertado aquellas 
dormidas conciencias al ponerse al contac-
to con el crimen? [Quién lo sabe! 
Allá en la madrugada, cuando el alba 
sonríe, y la tierra parece regocijarse, cuan-
do cantan las cogujadas y las alondras, y 
El infeliz, herido gravemente, pidió por sus 
tres hijos que no lo mataran, pero aquellos 
malhechores sin entrañas, al ver que no 
había muerto, y oír que pedía clemencia, 
resolvieron rematarlo, a cuyo fin el conoci-
do por Marqués echó mano a su pistola y 
le hizo un disparo. Mas como no hiciera 
blanco en la indefensa víctima, Antallá 
desenvainó su cuchillo y le cercenó la cabeza. 
Dos días después, vi a los cinco crimi-
nales; estaban alegres, satisfechos, canta-
ban y reían, como si nada hubiera ocurri-
do, ni tuvieran nada que temer de la justi-
cia histórica. 
La muerte de un hombre, pobre como 
ellos,el abandono en que quedaba la madre 
de aquellos tres niños, a quienes cobijaba 
la miseria; el luto de aquel mísero hogar; 
la deshonra que habían arrojado sobre 
sus propias familias, el recuerdo de sus 
hogares, todo, en fin, era para aquellos 
criminales cuestión de tan poca monta que 
no les impedía mostrarse alegres y satisfe-
chos, hasta el punto de pasar las horas 
cantando y riendo. 
¿Y hemos de ver en estos abortos de la 
naturaleza, seres semejantes a nosotros? 
¿A estas fieras que en instinto sanguina-
rio y en crueldad exceden a cuantas pue-
blan los bosques y los desiertos, hemos de 
llamarlas hombres y como a tales consi-
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C A P I T U L O V i 
A S E l S I I N i A T O V R O B O 
Entre los erfmenes monsíruosos realiza-
dos en España en distintas épocas^ puede 
figurar dignamente, en primer término, el 
que varaos a relatar. 
El 24 de Junio del año 1906, a las nueve 
de la mañana, jugaban unos niños en el 
cortijo de la Calzada, término de Anteque-
ra, cuando encontraron entre unas gavillas 
de habas el cadáver de un hombre con la 
cabeza machacada horriblemente y separa-
da del tronco. Habiendo dado parte al 
Juzgado, una vez éste personado allí, des-
pués de reconocer los alrededores de la 
era, y encontrarse cerca de ésta una enor-
me piedra salpicada de sangre y un som-
brero manchado de sangre y cortado por 
varias partes, ordenó el levantamiento del 
cadáver, que fué reconocido aquel mismo 
día por unos segadores convecinos suyos, 
resultando haberse llamado en vida José 
Alba Valle, de treinta años de edad, casa-
do, natural de Ríogordo, el cual había sali-
do de su pueblo hacía veinte días para ha-
culatura daba claros indicios de que debía 
poseer una fuerza poco común, cogióla 
con ambas manos, se abrió de piernas 
sobre el que rendido de fatiga y de cansan-
cio tan profundamente dormía, soñando tal 
vez en la alegría que su mujer y sus peque-
ñuelos habían de manifestar al verlo entrar 
en aquella su casa, de la cual era el apoyo 
y el sustento, y la dejó caer una y otra vez 
sobre su cabeza, que quedó horriblemente 
aplastada desde la vez primera. Mas z\ 
cuerpo aun se extremecía con las convul-
siones de la agonía, y entonces el Fernán-
dez, echando mano a la hoz que había de-
jado abandonada, le segó literalmente el 
cuello, separándole del tronco la cabeza. 
Registráronle los bolsillos y le sacaron 
cuanto en ellos había de algún valor. Des-
pués, cogieron el sombrero del asesinado, 
lo cortaron en varios pedazos, limpiando 
en ellos el instrumento con que coadyuvó 
al crimen, y arrojándolos después al cami-
no, en dirección opuesta a la que ellos 
habían de seguir. 
Sólo la luna, la luna que en aquellos 
momentos y en la noche aquélla, víspera de 
San Juan, estaría siendo testigo de tantas 
escenas alegres y regocijadas como en 
semejante noche tienen lugar en toda Es-
paña y más aun en Andalucía, lo fué tam-
bién de aquella terrible tragedia, tanto más 
espantosa, cuanto que en su desenvolví-
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LA CIUDAD DE ANTEQUERA 
Y LA ORDEN TRINITARIA 
En el a ñ o 1637 se e s t a b l e c i ó por 
pr imera vez en Antequera una Co-
munidad de Religiosos Tr in i t a r ios ; 
y desde entonces hasta la fecha han 
re inado siempre corrientes de la 
m á s efusiva cordia l idad mutua 
entre sus vecinos y la Comunidad . 
Pero las relaciones entre el pue-
blo antequerano y la Orden T r i n i -
ta r ia datan de muchos a ñ o s ; se re-
montan hasta los mediados delsiglo 
xv, una de las é p o c a s m á s gloriosas 
de la Orden Tr in i t a r i a en su sublime 
m i s i ó n de red imir cautivos; tuvieron 
su or igen a l l á por los a ñ o s de 1450, 
en un hecho de suma trascendencia 
para el pueblo de Antequera en 
aquellas calendas, en un episodio 
en que se jugaba su propia existen-
cia. Para patentizarlo, me propongo 
exhumar algunos documentos i n é -
ditos, desconocidos hasta ahora y 
descubiertos por mí no ha aun m u -
cho t iempo. Condenados estaban, 
con m i C o lecc ión de Documentos 
Tr in i ta r ios , a do rmi r el tedioso sue-
ñ o de los a ñ o s ( m á s de los que yo 
quisiera) en un d e s v á n de m i ar-
chivo, en espera de mejores tiempos 
y de nuevos documentos para com-
pletarlos con nuevas especies y 
noticias y completar la C r ó n i c a de 
m i Orden Tr in i ta r ia en p r e p a r a c i ó n ; 
pero un suceso imprevisto me o b l i -
ga a renunciar a m i p r o p ó s i t o d i la -
to r io . 
La noble acti tud de la ciudad de 
Antequera con mot ivo del voraz 
incendio que tantos d a ñ o s y destro-
zos ha causado en nuestra bella y 
graciosa iglesia de aquella ciudad, 
p l a n t e á n d o n o s angustiosos proble-
mas e c o n ó m i c o s ; su abnegado y 
heroico comportamiento, sin d is t in-
c ión de clases, en los trabajos de la 
ex t inc ión del fuego, evitando con 
temerario a r ro jo y riesgo de sus 
vidas el que tomara proporciones 
ca t a s t ró f i ca s ; y su hidalga fineza y 
e s p l é n d i d a generosidad en afrontar 
su ó b o l o para la pronta y to ta l res-
t a u r a c i ó n de nuestra iglesia, me 
obl igan a no diferir por m á s tiempo 
la p u b l i c a c i ó n de los dichos docu-
rnentos a fin de demostrar y hacer 
patente lo que la Orden Tr in i t a r i a 
hizo por los vecinos de Antequera 
cuando la ciudad de Antequera 
«estaba despoblada y en punto de se 
perder.» Que si los Tr in i ta r ios de 
Antequera abrigan hoy la consola-
dora esperanza de la pronta res-
t a u r a c i ó n de su iglesia y de perma-
necer y continuar en su casa sola-
riega gracias a la generosa largueza 
de los antequeranos, en cambio los 
nobles hijos de este viejo solar de 
h i d a l g u í a y de la m á s exquisita 
sensibil idad deben su existencia en 
gran parte, si no en todo, a la 
Orden Redentora de la S a n t í s i m a 
Tr in idad . 
E l hecho o c u r r i ó hace cinco s i -
glos, a l l á por los a ñ o s de 1450, sin 
que nadie hasta ahora haya logrado 
averiguar noticia alguna tocante a 
él. Por aquellas calendas t en í a A n -
tequera a sus puertas un enemigo 
guerrero e inhumano: estaban sus 
campos fronteros con los de los 
L I R A H I S P A N A 
E L CAZADOR HERIDO 
Cazador que vas al bosque 
de los cuervos,' 
ten cuidado, que en los árboles, 
traicionero, 
se oculta el rey de la banda, 
al acecho, 
para sacarle los ojos 
con su pico corvo y negro. 
Cazador que fuiste al bosque 
de los cuervos, 
fuiste alegre y vuelves triste 
como un muerto... 
Miróme una mujer pérfida 
sonriendo, 
y me sacó el corazón 
prendido en sus ojos negros. 
Una mujer, más traidora 
que los cuervos, 
me ha robado el corazón 
sonriendo. 
Por eso vuelvo tan triste 
como un muerto: 
que, aunque no se ve mi herida, 
ti algo la muerte en el pecho. 
ANGEL GANIVET. 
moros del antiguo reino de Grana-
da. E ran los antequeranos constan-
temente hostigados por sus inquie-
tos y aventureros enemigos. Los 
secuaces de Mahoma llegaban con 
frecuencia hasta las puertas de 
la ciudad antequerana, asolando 
sus campos y l l e v á n d o s e como 
b o t í n g ran n ú m e r o de cristianos, 
que eran sometidos d e s p u é s a la 
m á s cruel y penosa esclavitud: se-
senta vecinos h a b í a n c a í d o en po-
der de los moros cerca de la P e ñ a 
de los Enamorados, y otros sesenta 
fueron cautivados dentro de la 
misma ciudad. 
Desconozco el n ú m e r o de vecinos 
que t e n d r í a a la s a z ó n la ciudad de 
Antequera; pero no debieron de ser 
muchos, por cuanto hic ieron cons-
tar sus autoridades que la ciudad, 
a consecuencia del cautiverio de los 
ciento veinte vecinos, estaba des-
poblada. 
Alarmadas las autoridades loca-
les ame la temible y angustiosa s i -
t u a c i ó n de sus convecinos y ante el 
serio peligro de quedarse despobla-
da la ciudad, elevaron una sol ic i tud 
al Rey don Juan I I suplicando pu -
siese pronto y eficaz remedio a 
tanta desventura encargando a l 
p rov inc ia l de los Tr in i ta r ios el 
inmediato rescate de sus subordina-
dos, con preferencia a cualesquier 
otros cautivos. 
N o c a y ó en el v a c í o tan justa s ú -
plica, y no se hizo esperar la reso-
luc ión real . D e s p a c h ó inmediata-
mente don Juan I I una Real Carta 
d i r ig ida al P, Bonifaz, p rov inc ia l a 
la s a z ó n de Casti l la y A n d a l u c í a , 
e n c a r g á n d o l e procediese con toda 
rapidez, al rescate de dichos cau-
t ivos. 
Desconozco el paradero de la 
pe t ic ión or ig ina l de los antequera-
nos, p e m l a reproduce la Real Carta 
de don Juan 11, la cual, moderniza-
da la o r t o g r a f í a , es del tenor s i -
guiente: 
« D o n Juan, por la gracia de Dios 
Rey de Castil la, etc, a vos el devoto 
y honesto rel igioso don fray Juan 
Bonifaz, provincia l de la Oraen de 
la Tr in idad , que es en los mis re i -
nos, salud y g r a c i a » : 
« S e p a d e s que el Consejo, alcal-
des, alguaciles, caballeros, escude-
ros, regidores, jurados, oficiales y 
hombres buenos de la ciudad de 
Antequera me enviaron a hacer 
r e l a c i ó n por una su pe t ic ión , dicien-
do que s a b í a M i Merced en c ó m o 
por o t ra su pe t ic ión me h a b í a n en-
viado a notif icar los grandes males 
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RECUERDO DE UN ACTO POLÍTICO IMPORTANTE 
El domingo 19 del pasado Mayo se verificó un mitin de Acción Popular y l a J . A . P., que tuvo lugar en el campo de deportes 
con gran número de asistentes de la localidad y representaciones forasteras. La primera «foto» recoge un momento de la 
misa celebrada antes del mitin, y en la segunda aparecen los oradores que tomaron parte en el mismo (de izquierda a 
derecha), señores Eernández Ruano, Carrascal, Ruiz Alonso y Laude Alvarez, diputados a Cortes. 
FOTOS. MUNIO. 
y d a ñ o s que ellos y los vecinos y 
moradores de sus t é r m m o s h a b í a n 
recibido por muchas veces de los 
moros enemigos de nuestra santa 
fe ca tó l i ca , y de c ó m o estaban 
cautivos en t ier ra de moros hasta 
sesenta vecinos de la dicha ciudad y 
de los dichos sus t é r m i n o s , los cua-
les fueron cautivos en las peleas 
que fueron entre cristianos, que fue-
r o n mis s ú b d i t o s y naturales, y los 
dichos moros , cerca de la P e ñ a de 
los Enamorados y Zalea. Y as imis-
mo que d e s p u é s en muchas y diver-
sas veces que los dichos moros han 
venido a correr a la dicha ciudad 
de Antequera han l levado de ella y 
de los dichos sus t é r m i n o s cautivos 
otros sesenta de la dicha ciudad, 
que s e r í a n en todos en n ú m e r o de 
ciento y veinte vecinos; los cuales 
han estado y e s t á n cautivos en el 
dicho reino de Granada; y que por 
ellos son robadas, como lo son de 
los dichos moros, y taladas sus 
v i ñ a s , huertas y panes y otras he-
redades que t e n í a n en t é r m i n o de 
dicha ciudad; que se a l o n g a r í a la 
dicha d e l i b e r a c i ó n de los dichos 
vecinos, y no p o d r í a n n i pueden 
salir del dicho cau t ive r io .» 
«Por la cual causa diz que la d i -
cha ciudad se ha estado y e s t á des-
poblada y en punto de se perder. 
Y e n v i á r o n m e a suplicar y pedir por 
merced que pues los dichos cr is t ia-
nos por servicio de Dios y m í o y 
por d e f e n s i ó n de m i t ierra fueron 
cautivos en poder de los dichos 
moros, que les mandase proveer 
acerca de ello, m a n d á n d o l o s dar m i 
carta para vos para que de las 
l imosnas y demandas que se de-
mandan y prometen y recaudan en 
mis reinos por vos y por los otros 
frailes de la dicha vuestra Orden de 
la T r in idad para la r e d e n c i ó n de los 
cristianos cautivos de los dichos 
moros, deis y h a g á i s luego dar para 
sacar del dicho cautiverio a los 
dichos vecinos de la dicha ciudad de 
Antequera y de sus t é r m i n o s pr ime-
ro y antes que otros crist ianos que 
en poder de los dichos moros son 
cautivos; y que sobre ello le man-
dase proveer como la M i Merced 
fuese.» 
«Y Y o , habiendo respeto c u á n t o 
servicio de Dios y m í o es que la 
dicha ciudad de Antequera sea y 
es t é poblada, porque aquella e s t á 
en g ran pel igro por estar, como 
e s t á , cercana de los moros m á s que 
otra ciudad n i v i l l a alguna de los 
mis reinos, t ú v e l o por bien, y les 
m a n d é dar esta m i carta para vos 
en la dicha r a z ó n . Por la cual vos 
ruego e mando, si servicio y placer 
me d e s e á i s hacer, que luego, vista 
la presente,sin otra larga n i t a rdan-
za alguna t r a b a j é i s como los dichos 
vecinos de la ciudad de Antequera 
y de los dichos t é r m i n o s , que a s í 
e s t á n presos y cautivos en t ier ra de 
moros , sean deliberados y sacados 
del dicho caut iverio. Lo cual vos 
mando a s í h a g á i s pr imero y antes 
que s a q u é i s otros cautivos algunos; 
pues que a q u é l l o s son de los que 
e s t á n en m á s peligro para defen-
s i ó n de la t ierra , y por que vengan a 
poblar y estar en guarda y defen-
s ión de la dicha c iudad .» 
« D a d a en la muy noble ciudad de 
Va l l ado l id a ocho d í a s de Agosto 
a ñ o del nacimiento de Nuest ro 
S e ñ o r Jesucristo de m i l y cuatro-
cientos y cuarenta y n u e v e . » — Y o el 
Rey.—Yo el doctor Fernando Díaz 
de Toledo, O i d o r y Refrendador del 
Rey y su secretario, la hice escribir 
por su mandado.—Registrada, Pe-
dro de Ciavi jo .» 
Recibido que hubo el P. Bonifaz 
la Real Carta, p u s i é r o n s e muy lue-
go en movimiento l ó s PP. Redento-
res y emprendieron los trabajos 
prel iminares para l levar a cabo la 
r e n d e n c i ó n . La Orden Tr in i t a r i a 
i nve r t í a en esta santa obra de mise-
r i co rd ia l a tercera parte de sus bie-
nes, pero eran tan escasos estos, 
que t e n í a n necesidad de pedir l imos-
nas de pueblo en pueblo y aun de 
puerta en puerta. Empezaron, pues, 
a correr los pueblos predicando 
por doquiera la cruzada de la re-
d e n c i ó n de cautivos con el fin de 
reavivar en los fieles el fuego de la 
car idad y moverles a cooperar a 
tan sublime empresa con sus l imos -
nas y donat ivos . 
Por culpas ajenas se p e r d i ó en 
estas p e n o s í s i m a s andanzas mucho 
m á s t iempo que de costumbre. E r a 
siempre ardua y peligrosa la em-
presa de r ed imi r cautivos, pero en 
esta o c a s i ó n m u l t i p l i c á r o n s e las 
dificultades y trabajos, y no preci-
samente por parte de los moros. E n 
las negociaciones y tratos con é s t o s 
eran moneda corriente y molienie 
los v e j á m e n e s , las molestias y malos 
tratos. Y tampoco era tarea muy 
fácil el dar con los cautivos, sobre 
todo con cautivos determinados, 
diseminados y desperdigados a c á y 
a l l á por todo el re ino de Granada, 
especialmente en aquellas calendas 
en que tan deficientes eran los me-
dios de l o c o m o c i ó n . 
Pero todo esto era tortas y pan 
pintado, como dicen, en compara-
c ión de otras dificultades y desven-
turas que mo t iva ron algunas auto-
ridades e s p a ñ o l a s , tanto ec l e s i á s t i -
cas como civiles. Unas y otras, es-
qui lmado como estaba el pueblo 
e s p a ñ o l con tantas cargas y gabe-
las, no s a b í a n ya de q u é a r t i m a ñ a s 
y s o c a l i ñ a s echar mano para cubrir 
sus presupuestos, y se e m p e ñ a r o n 
en que la l imosna de la r e d e n c i ó n , 
a costa de tantos sacrificios recau-
dada y a tan hermosa obra de m i -
sericordia destinada, se volviere 
sal y agua a fuerza de embargos, 
exacciones y gabelas. A ta l extremo 
l legaron estos abusos, que enojado 
el Rey, tuvo que tomar carta en el 
asunto y despachar hasta media do-
cena de Cartas prohibiendo tales 
« e x a c c i o n e s y rapiñas», y amenazan-
do a unos y o t ros con tomar serias 
medidas y apl icar severos castigos 
si p e r s i s t í a n en su poco cari tat iva 
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act i tud. Pero dejemos estas y otras 
muchas especies para mejor oca-
s i ó n . Y baste lo dicho para hacer 
ver las causas que inf luyeron para 
que no se haya podido verificar la 
r e d e n c i ó n de los ciento veinte ve-
cinos de Antequera hasta el a ñ o de 
1454 ó 1455. 
Desconozco su fi l iación. N o des-
conf ío t o d a v í a de hal lar la , pero 
hasta el momento presente han 
sido infructuosas todas mis invest i -
gaciones y pesquisas para averiguar 
los nombres y apellidos de esos 
ciento veinte antequeranos. Pero 
sabemos por testimonio de cuatro 
escribanos púb l i cos , y uno de ellos 
don Rodr igo de Toro , de la ciudad 
de Antequera, que desde el a ñ o de 
1450 hasta el mes de Agosto de 
1454, r e s c a t ó el P. Bonifaz, en Ron-
da y otros lugares del reino de 
Granada, ochenta y cuatro cautivos 
costando su rescate dos m i l ciento 
t re inta y ocho doblas de oro y 
ve in t i t r é s m i l doscientos cincuenta 
m a r a v e d í s . Nos consta t a m b i é n que 
con t inuaron las redenciones en el 
mismo reino de Granada en los 
a ñ o s siguientes y en n ú m e r o mucho 
m á s considerable. 
Y nada m á s , por ahora, sobre 
este i n t e r e s a n t í s i m o episodio, de-
most ra t ivo de lo que los Tr in i ta r ios 
h ic ie ron en el siglo xv por el pueblo 
de A n í e q u e r a , Y para terminar, per-
m í t a s e m e , en nombre de la Orden 
Tr in i t a r i a , y como hi jo espir i tual 
del insigne P. Juan de Bonifaz y sus 
c o m p a ñ e r o s redentores, expresar 
desde las columnas de esta culta 
revista mi m á s profunda g ra t i -
tud a los nobles hidalgos descen-
dientes de los que en tan anejas 
calendas debieron su l iber tad a la 
Orden Tr in i ta r ia , por su crist iana y 
generosa conducta y proceder con 
mot ivo del incendio de nuestra igle-
sia de Antequera. 
FR. DOMINGO DE LA ASUNCIÓN 
M. PROVINCIAL. 
COOOCQrtOOOOOCX 
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s los múitmi de fuera 
Rogamos a nuestros estimados sus-
criptores de fuera de la localidad que 
tengan en aescubierto el pago de su 
abono por el año, se sirvan remitir su 
importe de pesetas 3, por el medio que 
les sea más cómodo, adoirtiéndoles que 
es conveniente nos avisen por carta si 
los envíos los hacen por giro postal. 
ooooooooooo 0 
A L A D I V I N A P A S T O R A o) 
(Del poeta portugués Dr, M. Nunes.) 
{Pastora send' la , 
de todos amada. 
Vi rgen ruti lante, 
de astros coronada...! 
[Divina Pastora, 
zagala gentil , 
a las almas puras 
lleva a t u redil. . .! 
¡Ven,..! Y tus fulgores 
den al mundo luz; 
y haz que sobre él br i l le 
tu Sol, que es J e s ú s . 
Llama a Tí a l que es juste, 
para el que es t u amor; 
a l que anda extraviado, 
a l que es pecador. 
Sí su luz no env ía 
t u dulce mirar , 
cubre noche oscura 
la t ierra y el mar. 
¡Sé siempre Pastora, 
de estos tus corderos, 
Reina coronada 
de bellos luceros...! 
Fr. José de Chauchina. 
( i ) Esta compos ic ión ha sido puesta en música por el R. P. Félix de Segura, ca-
puchino, profesor del Seminario de Serpa (Honugal), mereciendo repetidos elogios 
del señor ministro de Obras Públ icas de la nación hermana. 
Oocoooooüoooooooooooc aooooooooooo^  
Sellos de Caucho y Metal 
Fechadores, Formularios, Abecedarios, Numeradores, Sellos especiales, Imprentillas, 
Cajas rotuladoras para Giros, Tintas 'para lampones, Varios tamaños de tampones, 
Folladores, Alegorías, Escudos, Modelos Oficiales, Modelos de Escuelas y Colegios. 
Placas grabadas químicamente. Fichas troqueladas, Tenazas precintadoras, etc., etc. 
Librería EL SI6L0 XX - Antequera REPRESENTACIÓN DE IMPORTANTE FÁBRICA: 
JUNIO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
Una escena de la gran producción NACIONAL UNA S E M A N A D E F E L I C I D A D 
S2 f« S! S» iS que se estrenará el sábado 22 en la PLAZA DE TOROS S 71 U S M 
oooooooooo-ooooooa DOOOOOOOOOOOu 
DE LA VIDA AFPICANA 
melllla y sus comunicaciones con España 
Con mot ivo de la tirantez de 
nuestras relaciones comerciales con 
Francia, que tan intensamente afec-
ta a nuestros vinos y frutas, y la 
necesaria defensa de los intereses 
v i n í c o l a s y fruteros de la P e n í n s u l a , 
ha sido preciso establecer un nuevo 
servicio de buques mercantes que 
de Canarias visiten nuestros puer-
tos, para as í dar facilidades de que 
esas islas den salida a sus produc-
ciones y especialmente los p l á t a n o s . 
E l lo ha dado lugar a la s u p r e s i ó n 
del correo bisemanal A l m e r í a -
Mel i l la , que directamente se rea l i -
zaba entre ambas plazas quedando 
con un s ó l o viaje a la semana que 
realiza el correo que de Levante y 
tocando en O r á n , hace el recor r ido 
semanal de Barcelona a Ceuta y 
regreso. 
Y por si esta s u p r e s i ó n fuera 
poco, con el perjuicio e c o n ó m i c o 
que se or ig ina a A l m e r í a y su pro-
vincia, as í como a esta plaza de 
s o b e r a n í a e s p a ñ o l a cor tando sus 
relaciones directas con A l m e r í a , se 
anuncia la s u p r e s i ó n de uno o dos 
viajes en la semana, del correo que 
diariamente nos comunica con 
M á l a g a . 
Si perjuicio grande es l a supre-
s i ó n de las comunicaciones directas 
con A l m e r í a , mucho m á s perjuicio 
s e r í a , el d isminui r las que d ia r ia -
mente tenemos con M á l a g a , punto 
desde donde i r r ad i an a toda l a 
P e n í n s u l a las relaciones de la vida 
melillense y, por consecuencia, las 
comunicaciones con E s p a ñ a , de 
esta zona norte de nuestro Protec-
torado africano. 
A d e m á s , desde el pasado mes de 
A b r i l e s t á in ter rumpido el cable 
t e legrá f ico Mel i l l a -Almer ía , que en 
aparato Bandot, tiene establecido 
dos sectores directos con la central 
de M a d r i d y otros dos con A l m e r í a , 
para el servicio de Levante y Gra-
nada, a v e r í a en el cable que no po-
d r á ser reparada, dada su impor -
tancia, hasta que las consignacio-
nes del nuevo presupuesto a l l á para 
Agos to o Septiembre puedan per-
mi t i r la venida del buque cablero 
que a d e m á s t e n d r á que reparar el 
cable Mel i l l a -Vi l l a Alhucemas, tam-
bién in te r rumpido . 
Es muy sensible que haya d i f i -
cultades e c o n ó m i c a s que pongan a 
nuestras ciudades de s o b e r a n í a y, 
por lo tanto, a aquella genuina y 
verdadera r e p r e s e n t a c i ó n de nues-
t ra patr ia en el norte africano, en 
tal s i t u a c i ó n de infe r ior idad ante el 
pueblo protegido, que se aislen 
cada d ía m á s en vez de fomentar 
las relaciones entre E s p a ñ a y esta 
zona, con detrimento de los intere-
ses materiales y grave quebranto 
de los morales, Y no hay que decir 
los perjuicios que se e s t á n o r i g i -
nando con ese estancamiento en las 
obras del puerto, en el que apenas 
se trabaja desde la huelga de Octu-
bre ú l t i m o , con el obl igado paro de 
cerca de un mi l l a r de obreros, y la 
tardanza en la t e r m i n a c i ó n de un 
puerto que es la entrada nuestra en 
el norte m a r r o q u í , el mejor s i tuado 
de todos los de este l i t o r a l , con el 
que no p o d r í a n competir n i O r á n n i 
Neomur , en los que Francia des-
ar ro l la todas sus actividades, para 
que no pierdan la h e g e m o n í a , que 
seguramente hubieran perdido ya 
si se hubiera atendido con m á s 
diligencia a la t e r m i n a c i ó n del puer-
to de Mel i l la , y a l establecimiento 
de v ías de c o m u n i c a c i ó n con la 
zona norte del Protectorado, tanto 
f r a n c é s como e s p a ñ o l . 
Desgraciadamente para los inte-
reses patrios atrae m á s , al parecer, 
el chismorreo pol í t ico , esa ficción 
que tanto d a ñ o nos e s t á ocasionan-
do, que los verdaderos intereses 
nacionales cada d ía m á s en o lv ido . 
¡Es una pena, y esa la sentimos m á s 
honda los que alejados estamos del 
solar patr io , c ó m o se pierde el 
tiempo inú t i lmen te , mientras Espa-
ñ a agoniza y su prestigio se des-
morona! 
Y no hay que achacar toda la 
culpa a los gobernantes: la tenemos 
todos los e s p a ñ o l e s , a quienes la 
p a s i ó n po l í t i ca nos ha cegado, 
a p a r t á n d o n o s del estudio sereno 
de las cuestiones e c o n ó m i c a s que 
son las que en definitiva se imponen. 
MARIANO B. A R A G O N É S 
n LJ e: v ¿a r e v i s t a JUNIO, 1935 
BANQUETE EN HOMENAJE AL DIRECTOR DEL BANCO DE ESPAÑA 
En el patio principal del Circulo Recreativo tuno lugar el domingo 16 del corriente un banquete en honor del director de la 
sucursal en esta plaza de dicha entidad bancada nacional, don Juan Capó González, con asistencia de unos cuatrocientos 
comensales. El acto había sido organizado como tributo de afecto y reconocimiento a su labor beneficiosa y de protección 
a los intereses agrícolas, comerciales e industriales de esta ciudad y su zona bancaria. En esta «foto» aparece el homena-
jeado, que tiene a su derecha a don José. Garda Berdoy y a su izquierda al señor conde de Colchado, consejeros de dicha 
sucursal, acompañándoles el alcalde señor fieras, el presidente de la Diputación señor Aguilar y otras personalidades. 
ooooooo*. c 
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DEPORTISMO 
Carrera cicl is ta entre 
Málaga y Antecjuera 
Para el p r ó x i m o domingo 30 del 
actual se prepara una interesante 
prueba ciclista, organizada por la 
U n i ó n Ve loc ipéd ica M a l a g u e ñ a , que 
ha recabado la ayuda de los respec-
tivos Ayuntamientos , y la cual ten-
d r á por objet ivo hacer el recor r ido 
entre M á l a g a y Antequera, y vice-
versa. 
Por parte de nuestro Ayun ta -
miento se han dado las facilidades 
necesarias para el mejor éx i t o de 
la carrera, y al propio tiempo, para 
mayor e s t í m u l o en la misma, se han 
concedido tres premios: de 100, 50 
y 25 pesetas, por orden de llegada. 
Se espera que para esta carrera 
se inscr iban los mejores corredores 
de la r eg ión , y tanto por las d i f icu l -
tades del trayecto como por los 
premios establecidos, ha de resul-
tar i n t e r e s a n t í s i m a . 
La llegada a Antequera s e r á 
aproximadamente a la diez y me-
dia, e s t a b l e c i é n d o s e la meta frente 
al Ayuntamiento . Los corredores a l -
morzaran en é s t a y v o l v e r á n a sal i r 
para M á l a g a a las cuatro de la tar-
de. Una c o m i s i ó n de concejales y 
varios aficionados c o m p o n d r á n el 
jurado . 
Este es el plan que nos han co-
municado los comisionados de la 
U n i ó n Ve loc ipéd ica , que estuvieron 
^n é s t a el pasado domingo, u l t iman-
do deiaiies con el presidente de la 
Junta Permanente de Festejos don 
Jos.> Rojas Pérez , en r e p r e s e n t a c i ó n 
del alcalde don José de las Heras, 
Que han prestado su decidido apo-
yo a estd imeresante compe t i c ión . 
Exposlcitin art ís t ica 
En el C í r c u l o Mercant i l se ha 
inaugurado recientemente una ex-
pos i c ión de obras del notable ar t is-
ta loca l don José M.a F e r n á n d e z . E n 
el s a l ó n pr incipal , sobriamente de-
corado, se exponen una p o r c i ó n de 
cuadros, sobresaliendo cuatro i n -
teriores de iglesia, al pastel, admi-
rables de dibujo y color, en que no 
se sabe q u é elogiar m á s si el estu-
dio de perspectivas, el ambiente o 
el mo t ivo de sabor antequerano que 
captan tan bellas obras de arte. 
La in f in idad de retratos que allí 
aparecen, son otra admirable colec-
c ión ae estudios de cabeza, resuel-
tos con m a e s t r í a y en estilo carac-
te r í s t i co de este art ista antequerano. 
Entre sus retratos de personas co-
nocidas destaca el de personalidad 
tan i lustre como don Narc iso Díaz 
de Escovar, obra que la D i p u t a c i ó n 
p rov inc ia l ha acordado adquir i r . 
A l felicitar a l querido amigo y 
colaborador , hacemos presente que 
la e x p o s i c i ó n c o n t i n u a r á abierta 
por unos d í a s , y advert imos que la 
entrada es hbre para quienes de-
seen admirar la . 
VELASCO 
A M TE Q U E R A 
Santa Clara, 34 
C O S A S D E L C I N E 
Clyde Beatty, el domador de fieras 
que recientemente apareció en la pelí-
cula «La Gran Jaula», nos explicaba el 
otro día lo fácil que realmente resulta 
meter la cabeza en la boca de un león, 
sin peligro de que sea mordida. 
Dice él: «Lo único que hay quehacer 
es taparle la nariz con una mano para 
que el animal no pueda respirar, lista 
operación obliga a la fiera a mantener 
la boca abierta..., sin chance de que 
pueda cerrarla». 
Quizás haya alguno entre ustedes 
interesado en practicar este jueguito. 
Nosotros, francamente, tenemos un 
puño poco seguro... 
® ® ® 
Jack Oakie, el hombre que sabe ser 
chistoso tanto en la pantalla como fue-
ra de ella, es enemigo del maquillaje. 
Cuando se filmaba «El crimen del Va-
nidades», Oakie manifestó que no se 
dejaría maquillar. 
—¿Por qué?—le preguntó el director 
de ese film de la Paramount. 
—Porque yo me pinto solo. 
—Pues, andando, píntese. 
—No, señor, me ha entendido usted 
mal: quiero decir que yo me pinto solo 
para hacer mi papel sin necesidad de 
maquillaje. 
íiddie Foy no pudo trabajar en la 
versión inglesa de «Recién casados - por 
haberse cortado excesivamente el pelo, 
motivo por el cual fué rechazado, 
@ ® @ 
El célebre caballo «Tony» que hizo 
popular Tom Mix, fué comprado por 
éste en el boulevard Sauset de Paris 
por doce francos y medio. 
Rosemary Ames, la belleza de la Fox, 
acaba de casarse con un ingeniero de 
dicha casa productora, llamado Jacle 
Derloíe. 
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Conuersando con el excampeOn mundial Tommy 
Loughran y con su manager Joo Smllh 
21 CommY le gustan las corridas 6e toros. • Siente prebtlección por (España . 
(Eomenta a nuestros bonabores. C ó m o t r a n s f o r m ó el manager 3 ^ , a l Den= 
6e6or 6e ó ia r ios CommY Coligaran, en el c ampeón meMo pesabo m u n b i a í . 
30C betesía el n ú m e r o \ . =5e muestra orgulloso be C o m m y , 
al que birige bcsbe fyace quince a ñ o s . 
(Especial para «El Sol de Antequera» y NUEVA REVISTA.) 
Distinto 6e como \ o 
lo creía — 
Ver y hablar a Tommy Loughran 
en un Nueva Y o r k , o en un Londres, 
s e r í a cosa algo difícil, pero loca l i -
zar lo en un Lima, me ha sido una 
cosa bastante fácil. Enterado de 
que el e x - c a m p e ó n , de vuelta para 
N o r t e a m é r i c a , de su viaje por la 
Argen t ina y Chile, estaba en Lima v 
con un contrato para pelear, rae 
dispongo a no dejar de pasar esta 
o c a s i ó n tan propicia, para hacerle 
una in t e rv iú . Una l lamada por te lé -
fono me in forma que el famoso bo-
xeador se hospeda en el Hote l 
Francia - Inglaterra; allí me 
d i r i j o con mis cuart i l las en 
l impio dispuesto a encararlo 
y sacar el mejor par t ido i n -
format ivo posible. A indica-
c ión de un joven empleado, 
que t ra ta lo m á s correcto que 
se puede pedir, paso a l de-
partamento que ocupa Tom-
my. U n cuarto ordenado, 
elegante; en el centro una 
mesa sobre la cual el pugi-
l is ta norteamericano e s t á tan 
entretenido escribiendo con 
un láp iz sobre un cuaderno 
de colegial, que sube la m i -
rada y se incorpora para sa-
ludarme s ó l o cuando estoy 
frente a él. 
—Estoy ¿; prendiendo el 
castellano—me dice—. Y ya 
usted ve, que lo hablo mal 
que bien. 
M i r o de reojo el cuaderno 
en que escribe. Hay allí una 
frase trunca, por culpa de mi 
l legada. D i c c a s ñ Y o d a r í a u n . 
Tommy revela sus ansias 
de aprender, de culturizarse. 
i Q u é diferente de todos 
aquellos que han hecho de 
sus p u ñ o s una p ro fes ión! E l 
no e s t á ocioso. E l aprende 
un id ioma m á s . Si en ese 
mismo instante hubiera ido 
a su c a m a r í n de entrena-
miento, se me h a b r í a ofreci-
do el contraste m á s duro, 
m á s terr ible. 
—¿Le gustan las corridas de 
toros, Tommy? 
—jOh!,. . Siento mucho no haber 
l legado a tiempo para ver alguna 
corr ida; l á s t i m a que p a s ó la tempo-
rada, pero, ya conozco la plaza que 
le l l aman «Acho» ; p re fe r i r í a verlos 
en E s p a ñ a mismo, que es l a cuna 
de ese valeroso arte. Lo que sí que 
no me agrada, eso de matar al to ro , 
de hacerlo sufrir..,. 
íEi^ne pveb ikcc ión por 
(España = : 
—Los e s p a ñ o l e s y sudamerica-
nos son m á s scnlimentales que nos-
(Lorero, sin ser 
matador 
¿ A n t e q u e r a ? . . Nunca la he 
sentido de nombrar ; M á l a g a , 
sí, sus vinos, sus pasas y otras m u -
chas cosas tan renombradas en 
todo el mundo. 
Loughran, excampeón mundial, nos dedica este re-
trato por mediación de nuestro corresponsal en 
América, Debeza Alvarez (en el circulo). 
otros, lo he podido comprobar en 
los dist intos combates en que he 
tomado parte; el p ú b l i c o se muestra 
m á s a favor del que lleva la peor 
parte. 
Siempre he s o ñ a d o hacer el viaje 
que estoy realizando; a ú n me queda 
i r a E s p a ñ a , muy seguro no estoy 
si p ron to i r é . Me gustan vuestras 
costumbres porque e s t á n moldea-
das dentro de un ambiente muy 
cris t iano y yo soy ca tó l i co , he sen-
t ido un gran placer al asistir al 
Congreso M u n d i a l E u c a r í s t i c o rea-
l izado en Buenos Aires . 
í)abla 5e 11301161111 
—¿Uzcudun? . . . 
' H a sido y es un gran peleador, 
hoy d ía no creo que tenga muchas 
probabi l idades de é x i t o ; l á s t i m a que 
haya estado siempre mal d i r ig ido ; 
de los profesionales de renombre, 
él es uno de los que no han sido 
vencidos t o d a v í a por k. o. t. 
Cominy era Den5e5or 
De Diarios : 
E n este momento entra en el 
cuarto, Joe Smith, el viejo manager 
del e x - c a m p e ó n . Tras de la presen-
t a c i ó n de costumbre, quiero dejar 
u n momento a Tommy des-
cansar y de inmediato me 
d i r i j o a Joe. 
—Tengo cuarenta y seis 
a ñ o s y treinta y tres en el 
p u g i l i s m o — a s í comienza el 
c é l e b r e entrenador. Se cono-
ce que muchas veces ha ha-
blado para los p e r i ó d i c o s . 
Su físico es atrayente. Pei-
na con raya en medio, sus 
cabellos no del todo cano-
sos. Y su cara es roj iza , 
delgado. 
—¿Us ted , e s t á o rgu l loso 
de Loughran? 
— Y o , s í — m e lo dice con 
é n f a s i s , hasta con pasionis-
mo. Loughran se r íe , 
— ¿ C ó m o fué a sus manos 
Tommy? 
—Eso por pr imera vez lo 
voy a decir a un d ia r io . N u n -
ca me lo han preguntado.... 
Tommy era vendedor de pe-
r i ó d i c o s . Siempre yo se los 
compraba. As í lo conoc í . E l 
me dijo que su a m b i c i ó n era 
ser boxeador y me p id ió que 
lo e n s e ñ a r a . Y lo p r o b é . Te 
voy a noquear, le dije po-
n i é n d o l e los guantes. S ó l o 
hicimos un round . Y me no-
q u e ó . F u é en 1919. 
Joe gesticula mientras ha-
bla . Sus manos son peque-
ñ a s . A h o r a le ha entrado 
ganas de hablar. Prosigue: 
— Y o era adinerado..., 
— L o sigue siendo..., 
—Sí , acomodado,,,. Luego 
no dejé que j a m á s Tommy 
Loughran vendiera p e r i ó d i -
cos, Y yo me a p a r t é del pu-
gi l i smo activo y me d e d i q u é 
por entero a l muchacho. E n él en-
c o n t r é una gran faci l idad para asi-
mi la r e n s e ñ a n z a s . 
riuieva» r e v i s t a fumo, 1935 
La Federación de Cajas de AKorros andaluzas 
Representaciones de las Cojas y Montes de Piedad andaluces, en unión de los 
miembros del Consejo de Administración de la Caja de Ahorros y Préstamos 
local, que tomaron parte en la Asamblea recientemente celebrada en nuestra 
ciudad, y en la cual fué elegido presidente de la Federación regional el del Monte 
de Piedad de Sevilla don Francisco Blázquez Bores, nuestro distinguido paisano. 
oooooooc oooooooooooooo 
Dos bombres l^onra^os 
A diestra y siniestra esgrimo mis 
preguntas. N o l levo n i n g ú n plan 
preconcebido. S ó l o confío en la sor-
presa de Joe. 
— ¿ E n su concepto, Tommy es 
peleador? 
—Pelea, sí. . . . pero m á s es boxea-
dor . 
— ¿ A l g u n a vez lo ha visto en gra-
ve peligro? 
— Y o , s í . Cuando pe l eó con Leo 
Lamsky por el t í tu lo a quince 
rounds . C a y ó varias veces, pero se 
l e v a n t ó valientemente, defendiendo 
su cetro con bri l lantez. Allí sufrí 
mucho.... mucho. 
— ¿ U s t e d tiene un contrato con él. 
—Los dos somos honrados, j a -
m á s hay nada escrito entre nos-
otros . Todo se hace verbalmente. 
Crescicntas peleas 
A los ocho a ñ o s — p r o s i g u e Joe— 
yo asaltaba en Filadelfia los vago-
nes del fe r rocar r i l en busca de dia-
r ios que contaran las h a z a ñ a s de 
los boxeadores. Me entusiasme. Y a 
los quince ya estaba sobre el r ing . 
— ¿ B u e n o s contendores? 
—¿Sí, buenos—sus ojos chispea-
ban—Filadelf ia en ese entonces era 
el centro del pugil ismo de los Esta-
dos Unidos . Los nombres de mis 
rivales no hacen al caso... 
— ¿ M u c h a s peleas? 
— ¡ T r e s c i e n t a s ! Y en ocho a ñ o s 
nada m á s . De ellas s ó l o me noquea-
r o n t é c n i c a m e n t e cuatro veces, 
siempre en el cuarto round . E l cua-
t ro me es muy fa ta l . . . por eso yo 
^ra muy temeroso hasta esa vuelta; 
d e s p u é s que pasaba, confiaba cie-
gamente en mí mismo. 
Observo la cara de Joe Smith . 
Q u i z á s con una lupa se p o d r í a des-
cubrir en su ceja izquierda una 
cicatriz, d e s p u é s no hay huellas del 
Pugilismo. 
—¿Us ted , ha sido un hombre de 
Punch? 
—Sí y t écn ico t a m b i é n como 
Loughran . 
Commv hubiera stüo 
saceróoíe ... : = 
—¿Tommy tiene padres vivos?— 
el a fán de hurgar en la vida del nor-
teamericano, me lleva a preguntar 
todo. 
Interviene el mismo Tommy 
Loughran en la c o n v e r s a c i ó n . E l 
contesta: 
— M i padre, John, m u r i ó el a ñ o 
pasado, casualmente, diez d í a s 
antes que peleara con Pr imo Car-
ncra. M i madre Anna, sí vive en 
Fi ladelf ia . E s t á algo delicada de 
salud, ayer rec ib í un cable, comu-
n i c á n d o m e que trate de i r a verla, 
porque se ha empeorado. A ella no 
le gusta el box. J a m á s me ha visto 
en una e x h i b i c i ó n . Tiene ya sesenta 
y cinco años . . . . 
E l reportaje se descarrila. A h o r a 
Tommy habla. Sigo con él. Hay ce-
talles interesantes que merecen ser 
aprovechados. 
— ¿ C u á n t o s hermanos tiene? 
— Cinco. E l menor. Charles, tiene 
ve in t iún a ñ o s y es boxeador; o t ro 
es profesor de colegio, o t ro maqui-
nista, o t ro empleado de una casa de 
banca y o t ro comerciante. Yo, el 
sexto, ya usted sabe lo que soy: 
boxeador. 
— Y de no haber sido boxeador, 
¿qué hubiera sido? 
—Sacerdote. 
— ¿ S a c e r d o t e ? 
—Sí , sacerdote. 
S u hijo será cura 
dentro 6e un mes 
Tommy Loughran se t ransforma 
en espectador, Joe Smith, una vez 
m á s sostiene conmigo un duelo de 
preguntas y respuestas. 
— ¿ C u á n t o s hijos tiene usted, 
Joe?—Se sorprende ante m i pre-
gunta. 
—Cuatro—contesta—. Tres m u -
jeres y un h i jo . Este se l lama José y 
el p r ó x i m o mes se ordena de sacer-
dote, en Sant Charles.... 
—¿Us ted es ca tó l ico? 
—Sí. . . . c a tó l i co ferviente. 
— ¿ C u á n t o s a ñ o s tiene su hijo? 
— Veinticinco apenas. 
— Siempre a José le g u s t ó el box 
y es un buen peleador. 
— P o d í a ser un gran boxer—in-
terviene Tommy Loughran . 
Prosigue Joe Smith: 
- F u é boxeador amateur y l legó 
a representar a su colegio.... A h o r a 
s e r á sacerdote. 
Para terminar le pido una «foto» 
dedicada a «El Sol de A n t e q u e r a » , 
a Loughran, que gustoso accede; no 
hay duda que es un verdadero 
«geníl e m a n » . 
Joe Smith da s e ñ a l e s de cansan-
cio. E l reportaje, por la diversidad 
de preguntas, lo ha mantenido en 
un cont inuo alerta, para no decir 
una i n d i s c r e c i ó n ; el round que ha 
hecho ha sido fuerte, bien fuerte. 
Me despido. 
JOSÉ D E B E Z A Á L V A R E Z . 
Lima (Perú ) , A b r i l de 1935. 
LAS GRANDES PELÍCULAS DEL 
salón Rolas 
D Á M I T í 
Y 
cU. bvw) 
(completamente hablada en español) 
que el PRÓXIMO DOMINGO 
con caracteres de aconteci-
miento, estrena este 
popular cine. 
Completarán el programa los interesan-
tes reportajes 
Partido de íütDol B l e n l a - E s p a ñ a 
y el final de la vuelta ciclista a España. 
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L I T E R A T O S D E A N T A Ñ O 
Paseo al Arenal 
(CONCLUSIÓN) 
C O S T U M B R E S 
Si e s t á la vida del hombre 
en todo sujeta al t iempo, 
si ésfe lo forman los a ñ o s , 
si el a ñ o empieza en Enero 
y con Diciembre termina, 
sin disputa convendremos, 
s e g ú n el lugar que ocupa 
Mayo, en su estado n u m é r i c o , 
que en nuestra c ó m i c a vida 
él es el g a l á n pr imero, 
y la sublime figura 
donde se insp i ran los genios. 
Nunca la naturaleza 
parece hacer un esfuerzo 
para exhibir , con sus galas, 
un cuadro tan estupendo. 
Su rica a lfombra de flores 
de m i l colores diversos 
la t ierra teje y oculta 
casi dentro de su seno, 
que s ó i o a Mayo permite 
desrollar sobre su suelo, 
cual si nos dijera: ved, 
de la Providencia el dedo. 
Sin los fuegos del verano, 
sin los hielos del inv ie rno , 
dormi tando el a q u i l ó n , 
aromas conduce a l céf i ro , 
que corr iendo los espacios 
l levan su perfume al cielo, 
cual t r ibu to que r ind iera 
natura a su Ser supremo. 
Casi desapercibido 
pasaba por este pueblo 
su vergel m á s delicioso, 
su p a r a í s o enbosquejoj 
que no o t ro nombre al pa r t ido 
del Arena l darle debo 
si he de conceder just ic ia 
a lo fértil de su suelo. 
Pero desde el feliz d í a 
1 que el gran acontecimiento 
de Manuela, se inspi rara 
en aquel lugar ameno, 
cual muchacho que se encuentra 
una moneda de perro, 
y otros acuden, y m á s , 
a inspeccionar el terreno, 
del mismo modo las pol las , 
mejor dicho, el bello sexo, 
su objeto d is imulando 
al Arena l acudieron. 
Desde aquella fecha data 
este famoso paseo, 
que teniendo amor por base 
d u r a r á lo que los tiempos. 
Y es de ver cual se anticipa 
de las pollas el deseo, 
a la llegada del mes 
basado en aquel recuerdo. 
N o mi rad el almanaque, 
observad sus movimientos , 
que en breve c o n o c e r é i s 
es llegado el d ía p r imero . 
Vedlas salir bull iciosas, 
sus l indos trajes luciendo, 
observando si las mi r an 
para dar m á s aire al cuerpo. 
Vedlas allí deslizarse 
por la pendiente en descenso, 
cual las hojas de azahar 
que del l imón troncha el v ien to . 
Ved las m a m á s a distancia 
arras t rar pesados remos, 
ponderar sus atenciones, 
renegar de sus d o m é s t i c o s , 
quejarse de no tener 
para una vis i ta tiempo, 
las que invier ten las m a ñ a n a s 
en comprarse un ma l p a ñ u e l o , 
Y dando saltos las unas, 
y otras comentando hechos, 
que l legaron a la huerta 
dice el l adr ido de un perro. 
Los que pasan todo el a ñ o 
en sus asuntos caseros, 
sin m á s salida que a misa 
o a rezar el jubi leo, 
suelen apreciar mejor 
aquel cuadro, aquel museo 
na tura l , que en imi t a r lo 
en balde se afana el genio. 
Las frutas que se amamantan 
de la higuera, del almendro, 
y de inf in idad de á r b o l e s 
que con exquisito esmero 
y verdes hojas las cubren 
p r e s e r v á n d o l a s del t iempo, 
cual la madre c a r i ñ o s a 
que cuida de sus hijuelos. 
É l rosa l que de capullos 
y rosas, se ve cubierto: 
los preciosos a le l íes , 
la f lor l inda del deseo, 
la a r i s t o c r á t i c a dalia, 
cuanto en flores hay de bel lo 
desde el ja ramago humilde 
al m á s l indo pensamiento. 
E l murmul lo de las aguas, 
que por su acequia corr iendo 
p r é s t a l e a la t ierra jugo 
y a las plantas al imento. 
E l t r ino del r u i s e ñ o r , 
p e q u e ñ o t rovadorzuelo, 
que amor le r inde a su amada! 
en sus m á s dulces gorjeos, 
y a veces haciendo el d ú o 
con sus agradables ecos 
de tenor, a la voz tiple 
del p r imoroso j i l gue ro . 
La naturaleza, en fin, 
con su c a r á c t e r poé t i co , 
forma el cuadro de delicias 
que pintar quiero v no puedo. 
Aqu í el grupo de gitanas 
que a l choque de sus pulpejos-
cantos alegres entonan 
puramente a lo flamenco. 
Allí al son de una gui ta r ra 
la clase baja del pueblo 
se exhibe, con un fandango 
de esos de viva lo bueno. 
De la flauta y pandereta 
se oyen m á s a l lá los ecos, 
y cantos de estudiantina 
por j ó v e n e s del comercio. 
A corta distancia el baile 
serio, si allí puede serlo, 
la s chó t i , la contradanza, 
el r i g o d ó n o lanceros. 
Al lá el jinete a caballo, 
que ya andando, ya corr iendo, 
en busca va de su amada 
ta l vez abrigando celos. 
Acu l l á un viejo bai lando 
p i n t á n d o l a de pol luelo, 
que en aquel ameno si t io 
fuera un delito ser viejo. 
A la derecha un viudo 
que quiere y no quiere serlo, 
pues lucha con su presente 
de su pasado el recuerdo. 
A la izquierda una jamona 
que tuvo mar ido , en tiempos, 
concediendo una sonrisa 
a quien le b r inda un requiebro. 
Y por doquier que se mire 
grupos se observan diversos 
ya sentados, ya danzando, 
ya tendidos en el suelo. 
Todo es allí confianza, 
todo placer y recreo, 
el t é t r i co , lo es j ov i a l , 
el adusto, placentero. 
Y si entre aquel laber into 
media un poco de silencio, 
no preguntar quare causa, 
ya s a b é i s que e s t á n comiendo. 
Las gi tani l las , confites, 
s í m b o l o de sus festejos: 
el pobre,.., lo que le dan, 
el labriego, pan y queso. 
E l indus t r ia l , un cabri to, 
el l abrador un borrego 
en ca ld i l lo pas tor i l 
de esos de chuparse el dedo. 
S a l c h i c h ó n el comerciante 
y r ico queso manchego; 
y do e s t á la aristocracia 
all í e s t á el pavo relleno. 
Del b lanqui l lo de una hoja 
no cesa nunca el trasiego, 
y la ensalada es el postre 
que consta de reglamento. 
Las relaciones se arraigan, 
se crean compromisos nuevos, 
y a l negar el sol sus rayos 
a la ermit i ta del cerro, 
por las m a m á s se levanta 
el alegre campamento, 
y en guer r i l l a o pelotones 
aquel numeroso e jérc i to , 
en con fus ión estudiada 
regresa de noche a l pueblo, 
unos cantando vic tor ia , 
otros, heridos sus pechos, 
Clara luz de l lena luna 
sucede a la luz de Febo, 
como sucede a l bul l ic io 
el m á s profundo silencio. 
Sobre aguas estancadas 
descubre la rana el cuello, 
y un pausado retebién 
dirige a los que par t ieron. 
Las citas a las ventanas 
prueban d e s p u é s el efecto 
que ha producido la tarde 
de aquel celebre paseo. 
V o y a terminar, s e ñ o r e s , 
mas antes deciros quiero, 
que la t r a d i c i ó n que cito 
es hija de m i cerebro. 
Que lo de A r a n d a y Manuela 
no es o t ra cosa que un cuento, 
mas si en púb l i co he mentido, 
en p ú b l i c o lo confieso. 
Que no hay belleza posible 
p ín t e se en prosa o en verso, 
si de la verdad no lleva, 
estampado el santo sello. 
CRISTÓBAL D O M Í N G U E Z . 
A b r i l , 1878. 
Se vende una colección de «Ante-quera por su Amor», 
encuadernada en un tomo. Véala en 
«El Siglo XX». 
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PARA LAS DAMAS 
En torno de la coquetería 
¿La coquetería, es una cualidad, o un 
defecto? Nos lo echan en cara con harta 
frecuencia para que no tratemos de di-
lucidar el tema. 
Es muy difícil formar opinión inspi-
rándose en la de los hombres, que son 
con frecuencia celaos y no gustan de 
la coquetería en sus mujeres o en sus 
amigas; en cuanto a las señoras, no 
pueden sufrir la coquetería.... de las 
demás. 
Eso es muy femenino, diréis. Muy 
humano, aclarare yo. También los hom-
bres adolecen de coquetería por lo me-
nos los que están todavía en las pistas 
del amor. Mas hoy sólo se trata de las 
mujeres; hablemos, por lo tanto, de la 
coquetería de éstas. 
Si consultáis al consabido Larousse, 
os dirá que la coquetería consiste en el 
deseo de gustar, empleando los medios 
adecuados para el éxito. Pero ¿cómo 
interpretar ese deseo de agradar? ¿Has-
ta dónde debe llegar el empleo de los 
medios? Eso es lo que hay que buscar. 
Nuestra espiritual colega Migneta Dar-
cy, nos va a ilustrar sobre esos particu-
lares. 
«Mientras la coquetería no consista 
más que en el gusto de sacar partido— 
lo mejor posible—de las cualidades de 
nuestra persona física—y sobre todo de 
sus defectos—, la coquetería es un de-
ber y hasta me atreveré a decir que una 
virtud femenina por excelencia. 
En efecto, hacerse agradable a las 
miradas ajenas, crear armonía con 
nuestra presencia, ¿puede ser repren-
sible? 
Las mujeres que no tienen ninguna 
preocupación de su rostro ni de su 
cuerpo y que imponen a cuantos las ro-
dean una fealdad no disimulada, un 
abandono molesto de contemplar, fal-
tan patentemente a su deber de mu-
jeres.;» 
Sí, pero..,. Ahora se verá cómo ese 
pero implica una lección de decoro. 
Cuando ese gusto de que acabamos 
de hablar se convierte en preocupación 
constante, exclusiva, la coquetería se 
desborda, o más bien desborda a la 
mujer y la convierte en una muñeca, 
cuyos gestos todos, hasta el más míni-
mo, están previamente estudiados, así 
como cada una de las posturas. Ante 
nosotros no queda entonces más que un 
ser artificioso, cuyos únicos temas de 
conversación son el Instituto de Belleza 
y la Moda. 
«Esa coqueta resulta ya una anormal; 
ya no se preocupa siquiera de adornar 
y embellecer el salón; es coqueta tan 
sólo para ella: profesa el culto del Yo 
en todo su horror. Existe también otra 
categoría de coquetas: las que quieren 
ir tan bien como Fulana de Tal.» 
J . M . Castel 
DENTISTA 
Consulta: de 10 a i y de 3 a 7. 
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Migneta Darcy no tiene inconveniente 
en calificar de envidiosa a la coqueta 
que penetre en círculos sociales donde 
resulte eclipsada por otras elegantes de 
imponente presupuesto. 
«Si no estáis contentas con vuestra 
suerte con absoluta seguridad de ello, 
os aconsejo que no entréis allí donde 
entreveáis un peligro del género indi-
cado. 
¡Ahí, no envidiemos a nadie, y sobre 
todo no envidiemos a los que son cali-
ficados de «afortunados en este mundo.» 
MME. ROSAURE. 
e • 
• • • • 
£ í n 6 o traje 6e playa, blanco Y rojo, 
para n i ñ a s 6e ocí^o a biej a ñ o s . 
:-: A R T E C U L I N A R I O :-: 
«MARRONS GLACÉS» 
Después de quitarles la primera piel, 
se cuecen las castañas apretaditas para 
que no se deshagan; luego se les quita 
con mucho cuidado la segunda piel y se 
ponen a escurrir sobre un cedazo. Se 
hace un almíbar espeso con unas cañi-
tas de vainilla y, por último, se cuecen 
un poquito las castañas en el almíbar 
hasta que se bañen bien, poniéndolas a 
secar sobre una mesa de mármol. 
TORRIJAS A LA GALLEGA 
Córtase el pan a rebanadas y se pone 
a remojar con vino tinto, procurando 
absorban bastante líquido; luego se pa-
san por el huevo batido y se fríen a 
color dorado; déjense escurrir y se pa-
san por el azúcar fino. 
D E L A M O D A 
MATERIALES Y ADORNOS 
La moda requiere materiales abun-
dantes y diversos: finas pajas mates y 
brillantes; gruesos «pailassons», pajas 
exóticas, trenzados de materias artifi-
ciales, trenzados de «cellofan», o bien 
de mimbre, sin olvidar los preciosos 
fieltros de tonos claros con suaves ma-
tices de pastel, tan característicos de 
esta temporada, así como los diversos 
tejidos que ahora se suelen emplear 
para renovar los sombreros. 
En cuanto a los adornos, presentan 
una variedad infinita. Dentro de éstos, 
colocaremos en lugar destacado a las 
flores que tan risueñamente anuncian 
los días de sol cegador. Todas las flo-
res, pero preferentemente las flores en 
tonos blancos o rosa. 
Ha aparecido este año un nuevo ele-
mento decorativo: las frutas. He aquí 
cómo, por un milagro de imaginación, 
nos hallamos nuevamente en plena 
época de nuestros abuelos ¡Cuántos 
recuerdos evocan las encarnadas cere-
zas, las apetitosas fresas, que van a lu-
cirse sobre los coquetones sombreros 
durante toda esta temporada de prima-
vera y toda la de verano! Felizmente 
los modistos no hablan por ahora más 
que de uvas, cerezas y fresas... 
La paja gruesa y brillante es tam-
bién uno de ios materiales más favore-
cidos para los sombreros en primavera 
y verano. 
Alternando con los sombreros peque-
ños, figuran los de ala plana, copa re-
donda y también plana, sobre la que se 
prende una aguja con cabeza de azaba-
che o alguna otra piedra de fantasía. 
El ala se levanta por detrás, para 
cobijar un enorme lazo de cinta negra. 
RECETAS BE TCCXOOR 
CONTRA LAS ARRUGAS 
Contra las arrugas de la tez reco-
mendamos la siguiente pomada, muy 
beneficiosa: 
Polvos de semillas de cohombro, 125 
gramos; polvos de semilla de melón, 
125; polvo de semillas de calabazas, 
150; debe añadirse crema espesa disol-
viéndola en leche perfumada, tintura 
de benjuí, almizcle y algunas gotas de 
cintrusa. 
PARA LAS MANOS 
Para blanquear y afinar las manos se 
hace una mezcla de tres partes de glice-
rina, una de alcohol y el zumo de un 
limón, aplicándosela todas las noches. 
PARA LA NARIZ R O ^ 
El enrojecimiento de la nariz suele 
ser debido a la sequedad del conducto 
nasal y a la delicadeza excesiva dt los 
vasos capilares. 
Contra esto puede emplearse con 
éxito una loción local preparada en la 
siguiente forma: Borato pulverizado, 10 
gramos; fundido en 150 gramos^e agua, 
destilada y mezclado con 10 gramos de 
colonia buena. 
Humedézcase la nariz tres veces al 
día. Si el enrojecimiento proviniese del 
mal estado de las fosas nasales que se 
inflaman, entonces es bueno lavarse 
con agua caliente las fosas nasales 
empleando una jeringa. 
JUNIO, 1935 n u i ^ v a r e v i s t a 
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¿QUÉ ES LO QUE SE LLAMA 
LUZ DIFUSA? 
El Sol es una esfera de fuego que 
lanza luz a todas direcciones. Algunos 
de estos rayos de luz caen sóbrela Luna, 
que es un cuerpo obscuro, y la iluminan; 
otros caen sobre la Tierra, que es otro 
cuerpo obscuro, y la iluminan también. 
En la Luna, donde no hay atmósfera, 
quedan únicamente iluminadas, como 
pintadas con luz, aquellas superficies 
sobre las cuales se posan los rayos lu-
minosos del Sol, y todo lo demás per-
manece a obscuras, completamente sin 
claridad alguna, negro como la pez. En 
la Tierra, gracias a la atmósfera, la luz 
de los rayos del Sol se desparrama, se 
difunde hasta mucha distancia del sitio 
en que realmente dan dichos rayos. Si 
el Sol da en un lado de la calle, tam-
bién el otro queda iluminado, aunque 
más débilmente. Si una nube se interpo-
ne entre los rayos del Sol y nosotros, 
no por eso quedamos a obscuras, sino 
que recibimos una luz blanca, sin brillo, 
llamada luz difusa, que es parte de la 
que la nube recibe por encima y que la 
atmósfera desparrama y hace llegar a 
todas partes. Nuestras casas están i lu-
minadas muchas veces con luz difusa, 
aun cuando no entren en ella los rayos 
directos del Sol. 
¿SE PUEDE VER LO QUE ESTÁ 
DETRAS DE LA ESQUINA? 
A veces sí. Ello puede conseguirse 
por medio del agua. ¿No te ha sucedido 
alguna vez que se te ha caído una cosa 
al agua y al i r a cogerla, te has encon-
trado con que no estaba donde la veías? 
Este fenómeno tiene su explicación. 
Los rayos de la luz no vienen rectamen-
te desde el fondo del agua a nuestros 
ojos, sino que se inclinan hacia abajo 
cuando salen a la superficie. Puede el 
lector comprobarlo depositando una 
moneda en una jofaina vacía y retirán-
dose hasta que el borde de la jofaina le 
oculte la moneda. Si una segunda per-
sona echa agua en la jofaina, el lector, 
sin moverse del sitio, verá cómo la mo-
neda aparece a sus ojos. 
¿COMO SE PETRIFICAN LOS 
ARBOLES QUE HOY SE HA-
LLAN EN LAS EXCAVACIO-
NES? 
Los árboles se petrifican al permane-
cer sumergidos durante siglos en agua 
que contenía sílice, que es un compo-
nente de la arena. El agua fué pene-
trando en las células de la madera y 
rompió los tejidos dejando allí la sílice 
que contenía. Luego el agua fué evapo-
rándose, y el árbol, y en general los 
bosques de que el árbol formaba parte, 
quedaron petrificados. 
C O S A S U T I L E S 
o n s o oooOOOooo 
S U I Z O 
I V 1 . E C D E I N I X I S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de 8 í o . Domingo, 9-Untequera 
C o n sa l y s i n sa l 
Una señorita, entrada en años, al nue-
vo jardinero: —Necesito un hombre que 
ayude en la casa, que haga reparacio-
nes, que no salga de casa por las no-
ches, que sea obediente.... 
El nuevo jardinero, con dignidad: 
—Basta, señorita. ¡Usted no necesita 
un jardinero! Lo que necesita es casarse. 
Coloquio vecindero. 
—¡Hola, señá Rita! Me han dicho que 
su hija ha tenido un chico.... 
—No, señora; lo que ha tenido es una 
muchacha. 
¡Recórcholes! Pero, ¿no hacía lo 
menos año y medio que el marido de 
ella estaba en la Habana? 
—Sí, señora; pero todas las semanas 
recibía carta de él. 
—¡Ahí Ya decía yo, que de alguna 
manera se habrían arreglado. 
—¡Naturalmente! 
En una panadería. 
—¿Habla esa cotorra? 
—¡Un horror! ¡Imagínese usted que 
su antigua dueña nos la ha vendido 
porque no la dejaba nunca meter baza 
en la conversación! 
Ocurre el hecho en un teatro de se-
gundo orden de una capital de escasa 
importancia. Se representaba una zar-
zuela qué si bien era mala, peores eran 
sus ejecutantes. A consecuencia de esto 
el público estaba aburrido y hastiado. 
Terminaba la obra con un número a 
cargo de una bailarina, mujer que esca-
samente contaría de cincuenta y cinco a 
sesenta años y que por añadidura era 
un manojito de huesos. Empezó a bai-
lar, y muy mal por cierto. Saltito por 
aquí, saltito por allá, vueltecita por 
aquí, otro saltito, otro..,. 
Hasta que por fin uno del paraíso 
grita: 
—¡Pero, señora, señora! ¿Cuándo va 
a tener usted formalidad? 
Cuando laven cristal delicado, pon-
gan en el fondo de la vasija donde se 
lave un paño o servilleta y evitarán 
que se rompa. 
Las gamuzas se limpian teniéndolas 
durante un par de Jipras dentro de una 
solución débil de s^a y polvo de jabón 
y frotándolas después hasta que des-
aparezcan todas las manchas. 
Para quitar las manchas de barniz, 
sobre las sedas, se pone la ropa daña-
da « n a g u a , en la que previamente se 
habrá disuello un poco de jabón o bien 
se pone sobre la parte manchada una 
esponja embebida en la propia agua, 
hasta que el barniz se haya reblandeci-
do. Entonces se frota la mancha de 
barniz con una muñeca de lana embebi-
da en esencia de trementina y finalmen-
te, cuando la mancha ha desaparecido, 
se lava con agua clara. 
Para dar a la madera el aspecto del 
ébano se disuelven dos onzas de goma 
laca y ima onza de bórax en un cuarti-
llo de agua, hirviéndolo todo hasta la 
perfecta disolución. Entonces se añaden 
dos cucharaditas de glicerina y anilina 
negra, soluble en el agua, cantidad 
suficiente. 
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En la acreditada Imprenta 
El Siglo X X 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Franc i sco Jr. M u ñ o z 
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ABONOS INERALES 
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A L H A J A S 
Composturas de ledas clases. 
• Compra oro y papeletas de empeñe. 
Rafael Aguilera-Duranes, 7 
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GALLETAS Y BIZCOCHOS «ARTIACH» S 
FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = 
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CASA 06 COMPRA-VENTA 
de toda clase de efectos usados. 
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F A B R I C A D E 
Materiales de construcción 
O S A I C O S 
Maderas y Cementos 
J O S E D E L A F U E N T E 
Alameda, 2© -:- AIMXEIQUEIRA -:- T e l é f o n o S S 
n n n n n n 
C a l a d e M o r r o s 
Y PRESTAMOS 
DE 
ANTEQUERA 
OPERACIONES 
Q U E REALIZA: 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO F1J .-Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• • • • • 
HOBBS DE OFICIHH: Todos ios días l a M i e s , de 
la tarde; ios domingos, de i a 3. 
a a de 
• • 
SOCIEDAD 
AZUCARERA 
ANTEQUERANA 
¿3& 
OFICINAS: 
P laza de 
G u e r r e r o TTIunoz, 1. 
flNTEQUERft 
F A B R I C A C I O N D E 
AZÚCAR DE 
REMOLACHA 
Y PULPA 
D E S E C A D A 
JOSE 
CARREIRA 
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C a m p a r a s ( 1 2 ^ 
Se hacen ^escllentos a grabes consumidores. 
MATERIALES 
para la reparación y cons-
trucción de aparatos de 
— t í a dio » 
L U C E N A , 2 6 
(ENTRADA POR CALLE G A R Z Ó N ) 
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